Señoras y señores, buenas noches. 

Alcalde de la ciudad de Huelva, Pedro Rodríguez
Presidente del Grupo Joly, José Joly
Autoridades, amigos y amigas.

Gracias a todos por su presencia y bienvenid@s a esta gala de los Premios Onubenses del Año 2010, en su vigésimo segunda edición. 

Quiero empezar mi intervención con una serie de agradecimientos. En primer lugar a la Universidad de Huelva, en la persona de su rector, Francisco José Martínez, por cedernos para este acto este bello espacio con tantos años de historia a sus espaldas.
Agradecimiento también a Ramón Fernández Beviá, Pilar Ojeda y Lola Vázquez, principales artífices de que hoy estemos aquí, por la organización de un acto al que han dedicado muchísimas horas de faena.
Gracias a los miembros del jurado -jurado paritario- que tras un interesante debate pre-seleccionó, entre una multitud de propuestas, a los candidatos que, posteriormente, fueron votados por los lectores de Huelva Información. Fueron miles los cupones que llegaron a la redacción del diario con los nombres de las personas e instituciones votadas, lo que supone una prueba de la gran identificación de la sociedad onubense con su periódico. Gracias también a todos los lectores que participaron y a los candidatos que no fueron elegidos.
Y, finalmente, gracias a los premiados, por estar con nosotros esta noche y gracias, sobre todo, por el trabajo desarrollado por cada uno de ustedes a lo largo de mucho tiempo. Los Premios Onubenses del Año suponen el reconocimiento de la sociedad de Huelva a sus vecinos más destacados. Ustedes lo merecen de sobra y éste es nuestro tributo a la labor que desarrollan. 
Los Danzantes de San Benito Abad y Francisco Millán son dignos representantes de la labor de conservación e impulso de las tradiciones populares onubenses. 
El mundo de la música tiene en los premios de este año el sonido armónico de la Orquesta Sinfónica de Huelva y de Argentina, poderosa voz de la vanguardia flamenca.

La intensa labor del Festival Latitudes se ve reconocida en la categoría de Arte, al igual que la poesía de un ingeniero llamado José Manuel de Lara, granadino de nacimiento, choquero de corazón.

Este año se cumplen 50 de la fundación del Colegio de Las Esclavas y los onubenses han querido reconocer su trabajo, basado en ese bello lema que es la “pedagogía del corazón”. Manuel Carrasco fue el primer catedrático de la Onubense y muy merecido es este homenaje en su último año como docente.
También será 2010 el último año en el que dé guerra, en el buen sentido de la expresión, Jesús Contreras, querido director general de Atlantic Coper. Toda una vida dedicada a la metalurgia. En otro ámbito empresarial, el reconocimiento es también para la Cooperativa Fresón de Palos, una marca de Huelva en el exterior con 27 años de experiencia.
En el áera de deportes el reconocimiento es para las instalaciones de El Saladillo, que con unos 10.000 abonados ha venido a cubrir la demanda de actividad deportiva de la ciudad de Huelva. El premio individual es para Carolina Marín, nuestra joven campeona de bádmiton que con 17 años se codea con la élite mundial de ese deporte.

La solidaridad tiene dos magníficos representantes: la unidad canina de los bomberos de Huelva, que actúa allí donde se la necesita, por todo el Mundo, y Cristóbal Rodríguez Salguero, un joven de Minas de Riotinto que se vuelca con quienes padecen problemas sociales.

En un plano similar se sitúan la asociación Resurgir, que atiende a las familias necesitadas, y Antonio Álvarez, médico que ha dejado su huella en Huelva tras décadas de carrera profesional
El Premio Especial del jurado ha recaído en Laura Sánchez. Modelo y actriz, es un icono de la imagen de Huelva que se enorgullece de sus orígenes. Onubense por los cuatro costaos, como ella misma proclama. De nuevo, muchas gracias a todos.
Permítanme que les hable de Huelva Información y del Grupo Joly. Muchos de ustedes saben que este último está integrado por nueve cabeceras repartidas en siete provincias andaluzas. Su andadura se inició en 1867 con la fundación de Diario de Cádiz. Somos un grupo editorial netamente andaluz, que nos sentimos orgullosos de ello y con ganas de seguir trabajando por nuestra tierra.
Nuestro periódico, y digo nuestro por su pertenencia íntima a la ciudad, es un diario que, en sus 27 años de existencia, ha pasado por diferentes etapas, pero que siempre ha defendido los intereses de Huelva. Su posición de liderazgo en la prensa provincial es el mejor reconocimiento a la labor realizada.
Les decía que nuestro objetivo es la defensa de los intereses de Andalucía y de Huelva, en particular. Como podrán suponer, la nuestra es una tarea compleja. Primero porque la sociedad es plural y la definición del bien común no es una tarea fácil. Exige, en primer lugar, un diagnóstico certero de la realidad y su análisis. Ambos elementos componen el andamiaje a partir del cual los periodistas construimos las noticias. Éstas deben cumplir dos requisitos: deben ser veraces y estar contrastadas porque somos conscientes de que la verdad es siempre poliédrica. Ocurre que, a veces, sólo a veces, el resultado que ofrecemos no gusta a todo el mundo. Y eso, en ocasiones, nos crea problemas, diría que consustanciales, a nuestro oficio.
La crisis económica ha puesto contra las cuerdas a muchos medios de comunicación. No es el caso de Huelva Información, pero el contexto en el que nos movemos es muy complejo. En muchas ocasiones los periódicos, las radios, las televisiones, caminamos por una senda en la que el libre pensamiento está mal visto. Está mal visto el pensamiento crítico, las aportaciones al margen de la norma establecida. Pero, ¿quién o quiénes establecen dicha  norma?
Las administraciones públicas en su conjunto reúnen las redacciones más grandes de toda Andalucía y, posiblemente, de Huelva. Ni mucho menos es un reproche ni estoy aludiendo a ninguna institución en concreto. Es la mera descripción de la realidad en cualquier provincia andaluza y yo diría que de toda España.
¿Qué consecuencia tiene ello? Pues que esa                 macro-redacción institucional con buenos profesionales al frente –algunos de ellos, fieles amigos de quien les habla- a la que se suman las de los partidos políticos, empresas y otros organismos, es una poderosa máquina que genera una ingente cantidad de noticias. 
Esas noticias son trasladadas a los medios de comunicación, que somos, a fin de cuentas, el último y decisivo eslabón en la cadena informativa, el último nexo con los lectores. 

Los periódicos, las radios y las televisiones tomamos esa catarata de noticias y tenemos dos opciones: trasladarla tal cual de forma aséptica a ustedes, a nuestros lectores, o bien utilizarla como un elemento informativo más. Lo habrán escuchado algunas o muchas veces: el periodista no debe conformarse con volcar en una página en blanco la nota de prensa oficial. Eso es sencillamente un fraude al lector porque presenta un único perfil de la realidad, el más grato para lo que llamamos “las autoridades”. Pero ese perfil no tiene por qué ser necesariamente el más próximo a la verdad.
Pero en este oficio no vale la asepsia de un quirófano. Aquí hay que mojarse y meterse hasta las rodillas en el barro para estar lo más cerca posible de los hechos. Muchas veces no lo conseguimos, pero merece la pena el esfuerzo. 
En contra de esta labor informativa juegan la presión que ejercen algunos de nuestros responsables políticos, la caída generalizada de la inversión publicitaria y también el bajo momento por el que atraviesa un oficio, el de periodista, que, en muchos casos, está mal pagado y carece de capacidad de formación y reciclaje. 
Todas esas circunstancias generan inestabilidad en muchas redacciones y, por tanto, la zozobra de algunos medios de comunicación que, ante el riesgo de perecer, se doblegan ante intereses ajenos a los de un periodismo libre. 

Las cuentas publicitarias de los medios de comunicación, más en las actuales circunstancias, dependen en buena medida de la captación de la publicidad institucional. Lamentablemente, la distribución de ésta publicidad no depende en muchas ocasiones de la difusión de cada medio. 
La tentación de premiar al periódico que comulga con una determinada posición política está a la orden del día. En este contexto, sólo las empresas más fuertes podemos mantener una línea de independencia y fidelidad hacia nuestros lectores, aunque a veces nos dejemos algunos pelos en la gatera.
El maestro Miguel Delibes, fallecido recientemente, escribió en 1964, siendo director del Norte de Castilla, una carta al responsable de Prensa del Régimen para defender a un colega de profesión, Manuel Fernández. Éste iba a ser juzgado en Consejo de Guerra por haber pedido en un artículo la reducción del período de servicio militar. “La primera lección de todo periodista –escribió Delibes- es que no puede estar a merced de la primera autoridad que se sienta agraviada por sus escritos”. 

Si Delibes y otros muchos tuvieron la valentía de defender la libertad de prensa en plena dictadura, cómo no hacerlo en los tiempos actuales.
Quiero compartir con ustedes una reflexión a cuenta de unos acontecimientos recientes. El temporal vivido durante los meses pasados provocó grandes daños en la provincia, especialmente en los cultivos y en las playas. Me voy a detener en estos últimos: ¿Cuál debe ser la posición de un medio de comunicación en un caso como éste? ¿Damos cuenta a nuestros lectores de los desperfectos producidos o los dejamos en un segundo plano para no espantar a los turistas que quieran bañarse en nuestra costa en Semana Santa?
Nosotros optamos por lo primero de manera muy destacada. Y solicitamos paralelamente de las autoridades que se personasen en los lugares afectados para que pudiesen conocer in situ la trascendencia de lo ocurrido. Lo consideramos entonces necesario para que se aprobasen, como así ha sido, las obras de reparación de esos graves desperfectos. 

El seguimiento y los comentarios al respecto que nuestras noticias tuvieron en la web de huelvainformación.es  nos indican que hicimos lo correcto, aunque hubo quien nos señaló con dedo acusador por dar cuenta de las dimensiones de los daños. Ya digo, la conciencia crítica está a veces mal vista.
No lo consideren un gesto de soberbia, no es mi pretensión, pero quiero pensar que en algo contribuimos muchos medios de comunicación a que la semana pasada se produjese la visita a Matalascañas del presidente del Gobierno, Rodríguez Zapatero, y del presidente de la Junta, José Antonio Griñán. 
Ese día se anunció la inversión de 150 millones de euros en la costa de Huelva. Hay que felicitar a las autoridades por el hecho de que los trabajos de restauración en esta playa y en otras muchas estén tan avanzados. Así lo hemos reflejado, sin ir más lejos, en nuestra edición de hoy. 
Si al hacernos eco de las demandas de los afectados y publicando las fotos de la situación del litoral ayudamos a que se tomasen esas medidas, nos damos plenamente por satisfechos.

Los periódicos, los medios de comunicación, intentamos demostrar cada día que seguimos siendo un pilar básico de la democracia. La información de calidad y bien elaborada no puede ser sustituida por esa “barra de taberna” en la que se han convertido algunos sitios de Internet. El periodismo de calidad tiene su precio, afortunadamente. 
Si me permiten una anécdota personal, meses atrás discutía con una persona -que me estima y a la que también estimo- y me decía con cierto tono de reproche que un servidor, y el periódico que dirige, nos habíamos vuelto unos “exquisitos”. Y sí, debo decir que tiene razón, aunque a mí las manías me vienen de lejos: no me gusta la comida rápida servida por esa máquina de información de los gabinetes de prensa institucionales. Intentamos hacer alta cocina, con ingredientes variados para presentar cada mañana en el kiosco un producto nuevo, fresco. 
Alguien podrá pensar que un día nos hemos pasado con la sal; otra persona que nos hemos quedado cortos con el horneado o que nos ha faltado un toque de pimienta, pero lo cierto es que Huelva Información se hace con la dedicación de muchas personas de forma ininterrumpida desde hace ya muchísimos años.
Me gusta pensar en el periódico como un producto artesanal que es facturado cada día con mucho cariño, y mucha alevosía, que ponemos a la venta con la esperanza de que el titular y la foto de primera página atraigan a los clientes. 
Veo desde aquí a algunos colegas y ellos saben de sobra de lo que les hablo, pero quiero terminar subrayándoles que cuando ustedes leen el periódico por la mañana, o a la hora del día que les venga bien, hay periodistas que ya tienen en la cabeza el producto que les vamos a servir al día siguiente. Es una labor apasionante.
A esta misma hora, la redacción de Huelva Información sigue trabajando para cerrar el periódico. He querido reservar mi último agradecimiento de la noche a esas personas que ahora siguen dando teclazos ante la pantalla de un ordenador… En Huelva Información y en otras redacciones, no quiero ser excluyente. En este negocio no sobra nadie y bienvenidas sean todas las voces.
Gracias a los profesionales de Huelva Información y a la complicidad con sus lectores este periódico tiene alma. Y mucho futuro.
Gracias por su atención y buenas noches. 
